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M A N U E L  L O P E Z .— H uelva.— T e quedo m uy 
ag radecido  p o r tus dibujos, que iré  publicando, 
p e ro  p ara  o tra  vez, hazlos m ás  g ran d es; aqu í las 
cosas chicas no nos gu stan , pues nos recuerdan las 
pu lgas, los m osquitos y  dem ás an tipá ticas  feras 
dom ésticas.

P . E U B IR A S .— M uy bien chico, e res todo  un 
a r t is ta  d ibu jando ; y a  hem os echado una pelea 
con tu  boxeador y  le he puesto  un o jo  a  la fune­
ra la ; no hay  cuidado, pues se  lo lavo con v inag re ; 
d ice que no qu ie re  m ás brom as conm igo.

M IG U E L IT O  b a l d o .—Alcoy.—  T u  fábrica 
me_ ha g ustado  m ucho, pero  te  o lv idaste decirm e 
qué se hace en e lla ; y a  lo puse en  p lena activ i- 
dad , haciendo rosqu illas de! S an to  y to stando  ca­
cahuetes, para  venderlos en las verbenas, ¡de esta , 
m e hincho ganando  dinerol

P E P I T O  D E  H E R A S .— ¿Sabes que tu  m iura  se 
las trae?) le to ream os oon las este ras  de la casa 
y tom arem os la  a lte rna tiva ; lo tengo  detrás de la 
p u e rta  para  que salude a l M aldito cuando venga 
p o r  aqu í, ¡verás que r isa l.. .

B E R T IT A  A N D R E S S .—  M ira, b o n ita ; m e ha 
gustado  m ucho tu  casita y  el Jard ín , pero  com o a 
la  luna la pusiste  casi llo rando , m e tengo  que e n ­
tre te n e r  en  hacerla  cosquillas p a ra  que ponga o tra  
ca ra ; aqu í querem os todo a le g re ,‘ como tu  cara, 
ta n  rebonita .

A L P O N S IT O  S A N D Ó V A L .— N o le digo n a ­
d a  a  nad ie  d e  tu  R ubéns, hasta  su publicación, 
pues chico, esas cosas de valor co rren  síenipre 
pelig ro , y  si viene por aqu í el M aldito , nos ex­
ponem os a algo  desagradab le ; y a  sabes cóm o se 
las g a s ta ; lo encie rro  en  la cóm oda y  la  pongo 
candado , p o r  s i  la s moscas.

E N R IQ U E  A R IA S .—  G uadalajara.— ¡V aya u n  
ib r a z o  p rim ero  y  después mi enhorabuena!; eres 
u n  tío  d ibu jando  y  te  p rom eto  la m ás ráp ida  p u ­
b licación  de tu  trab a jo ; a  v e r cuándo  no s vem os 
p o r  aqu í y  m ien tras, cuidadito  con los bizcochos 
b o rra c h o s ; m ira  que em palagan  y abusando ... en- 
aucian  el estóm ago  y  d esp u és ... la C arabaña.

M A N U E L  D E L G A D O .— L lanes.— ¡O ye, cye!, 
¿tú conoces a esas p in tas que m e envías?; chico, 
a  m í m e dan m uy m ala esp ina y  como tienen  tipo 
d e  ra te ro s , p o r si acaso  los he m etido  en e l só ­
ta n o ;  te  aseguro  que de a llí no sa 'en  h asta  pu ­
b lica rlo s; tim itos a m í, no ...

M A R IA  D E L  C A R M E N  Y  L O L IT A  N IÑ O . 
C órdoba.— ¿Q ue si os voy a  publicar vuestro s di­
b u jo s? ; pues ah í es n ad a  la p regun ta , ¿no sabéis 
que p ara  m í es e! m ayo r o rgu llo  ten e r co laborado­
ra s  tan  rebon itas com o v o so tra s? ; y a  veré is si 
6oy o  n o  de palabra.

J U L IO . S IL V A  G A R C IA .— T odos tu s  traba jo s  
e s tá n  m uy b ien ; con la com adre ja  m e estoy  pa- 
•an ’do los g randes ra to s ; s e  la  m e tí en la cam a el

otno día a l señ o r B elorcio y  le  d i un. su s to  tan  
g ran d e ... que te  aseguro , y a  no tiene h ipo  en  toda 
su  vida,

A N G E L  C O R R A L E S .— Chico, chico, tu s tra ­
ba jo s son de p rim erísim a; no te  enfades, pero  al 
pavo  le m e tí la  lengua den tro , pues ca ray ... «1 
pobre  se cansaba de e s ta r con ella  fuera  y  adem ás 
a m í m e  daba m ucha rabia, pues parecía  m e h a ­
cía b u rla  y  eso n o ...; an tes  le sierro  el pescuezo.

P IL A R  R U IZ  D E  V E L A S C O .— E sto y  encan­
tado  con tu s  d ibu jos; no sabes cuán to  te  los a g ra ­
dezco y lo honrado  que m e  considero al ten e r tan  
m onísim a colaboradora.

J A V IE R  E S T R A D A .— H aro .— T e  felicito chico, 
po r tu s  trab a jo s ; te  aseguro  que están  m uy  bien y 
con m ucho gusto , te  ios voy a publicar p ara  que 
vean  los colaboradores que m e gasto  yo ; m uy 
agradecido y n o  m e olvides.

F E L I X  A R R O Y O .— ValladoHd.— ; O le, y  olel, 
vaya  capotazo, salero  y  verg ü en za  la de ese to re ­
ro  tu y o ; ¿quieres ser em presa conm igo y nos va­
m os por ah í con é l? ; si e s tá  asi siem pre nos h in­
cham os de g a n a r  perras.

C U P O N
DE

COLABORACION
B L A S  P IM E N T E L .—T enerife .— ¿P ero  chicos 

os habéis “ d e sa tao ” coa  la afición  a l to reo? ¡va­
ya p a r  de “ v e las” que está  poniendo tu  m aestro ! 
n i las que se las ponen  las chicas estos días a San 
A nton io  pidiendo nov io ; nada, n a d a ... que y a  tene­
m os cuadrilla  y  nos vam os p o r  los pueblos.

M A R IA  D E L  C A R M E N  F L O R E S .— T u  ch i­
co ju g an d o  al a ro  es m uy revo lto so ; ¡no  te  d is­
gustes! se  m etió  en tre  unas sillas y  se  ha hecho 
un ch ichón tan  g ran d e  que parece un pepino su 
cabeza; le reñ iré  en tu  nom bre ¿verdad , bonita? , 
pues tem o  p o r m i mobiliaj-io.

P E D R O  IV A R S .— D enia.— ¡C hico quedas in ­
v itado  a  tom arte  conm igo un helado I; m e has sa ­
cado de chipen y  m e encuen tro  tan  bien, que he 
m andado sa c a r copias p ara  los am igos; ¡ya iba 
yo estando cansado de verm e po r ah í tan  b irria l 
m uy  agradecido  chaval.

D O R O T E O  S E P U L V E D A ,— D enia.— ¡L o  que
es tu  conejito , ya m e está  em brom ando y a !; le 
dá po r ro e r todo y y a  n o  tengo  ni silla  buena donde 
sen ta rse ; lo m alo v a  a ser con él casero ... pues 
no h a  dejado p u erta  sana; lo pub licaré  en  segui­
da, pues si n o ... m e a rru in a  .

M A N U E L  M U R IL L O .— F uen teovejuna.—  T ú
como siem pre, hecho un a rtis ta zo ; ya sabes con el 
g u s to  que te  publico tus trab a jo s ; pero  p ara  com - 

I pag inarlo  b ien  con o tro s , m ándalos m ás  pequeños; 
vaya  u n  abrazo.

Señor Belorcio.— Qué hay, Pichi, ¿cómcs 
vamos de música?

Pichi.— Ya lo vé ijsted, estoy pasando... 
las negras.

A . A R M A R IO

El nuevo empleado, a su jefe.
— ^He aquí señor, la suma que he rehecho 

diez veces.
— M uy bien; veo que es usted un emplea­

do cuidadoso.
Y  he aquí, . ,  los diez resultados distin­

tos que he obtenido.
José D IA Z

En el cuartel.
— Oiga recluta, ¿por qué lleva un zapa­

to negro y otro amarillo?
US para poder distinguir el pié dere- 

do.cho del izquier 
Francisco LO PEZ. -Puerto Santa M aría

J o S E  A tí N

— Pero con este tiempo tan crudo, tú  no  
tienes frío?

— ¡Cá, chico! N o ves que voy siempre coa 
mi "prima-vera” .

José A Z N A R

¿Cuál es la cosa que sin patas no es y con 
ellas no sabe andar?

La silla.
José J U S T O  RO M ER O

¿Cómo se entera el estómago cuando tiene 
apetito, que le van a entrar alimento?

Porque cuando pasa por la garganta, toe* 
la campanilla.

Vicente A L B E N IZ .— ^Pamplona

¿En qué se parece un "taxi" a un chaleco- 
de invierno?

En que los dos son de punto.
Mar; L O L A  S O L D E V IL L A

En el cuartel:
El cabo.— ¡Firme!
El soldado.— ¿Cómo quiere que firm e... 

si no sé escribir.
Julio S IL V A  G A R C IA

El niño.— ^Deme un kilo de leche.
El lechero.— Oiga, la leche no se vende p o r  

peso.
E l niño.— ¿Que n ó ? ..., pues entonces, de- 

me un metro.
A ntonio  RO D R IG U E Z.— Sevilla

El maestro.— Oye Luis, dices que vendes- 
habas? _

El niño.— S í  señor.
E l. maestro.— ¿Y dices que las vendes av 

arrobas ?
El. niño.— S í señor.
El maestro.— ¡A h !..., ¿robas?

Rafael V IC E N T .— Valencia
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Sin du<la v ieron  tam b ién  los tripu lan tes del 
“ A rro w ” ei h u m o  e n  el horizon te , p o r  que e l  bu ­
que v iró  seguidam ente hacia tie rra . C uando e s tu ­
vieron  lo m ás cerca posible, b a ja ro n  las velas y 
después de un g ran  trag ín  sob re  cub ierta , a rr ia ­
ro n  el bo te  y  m etieron en é l un  cofre  m uy  grande. 
U n a  docena de m arinero s to m aro n  los rem os y  se 
d irig ieron p recisam ente, a! s itio  en que  estaba 
T arzán .

E s te  se  agazapó  en lo  in ás  -alto de un  árbol, 
fijo en cuan to  hacían  aquellos hom bres. A l sa lta r 
a  tie rra  dejaron- e l. cofre sob re  la  a rena ; estaban 
en la  p a rte  N orte  y  no podían , se r v is tos p o r los 
d e  la  cabaña. D iscutieron -un poco y s e  d irigieron 
a l pequeño  a lto  d onde  estaba  T arzán , que pronto  
reconoció en tre  los hom bres que avanzaban  a l de 
la cara  de ra ta .

— E ste  e s  un buen Sitio— dijo  señalando  el lu ­
g a r bajo  e l á rbo l en que  estaba escondido el hom ­
bre-m ono . • .

— Lo m ism o que o tro-^rep licó  u n  com pañero— , 
s i nos pescan  el tesoro, nos lo confiscarán y  así 
tenem os la esperanza de encontrarlo  s i a lgún día 
nos vem os libres dé la cárcel.

Snipes, el hom bre de la  c a ra  de ra ta , llam ó a 
los 'que' estaban  en. la  p laya  y  subieron  lentam en- 
te- cargados con palas y  picos.

 ¡D áo s prisa, m alditos!— exclam ó Snipes.
— T e n  cu idado con la  lengua— con testó  úno  

con aspecto som brío— , tú  aq u í no  eres m á s  que 
noso tros.

 ¡Soy e l cap itán , sinvergüenza!—dijo  con u n a
rociada d e  tem os,

— C alm a m uchachos, no e s  m om en to  d e  reñir— , 
dijo otro.

 V osotros, cavar aquí— , c o a tm b ó ' Snipes, con
a ire  au toritario—m ientras^ P e d ro 'q u e  saque un  d i­
bu jo  del s ito  p a ra  q u e  podam os volver a- enóon- 
tra r ío  y  T om  y  S ilL q u e  suban  e l tesoró.

T odos los h om bres le m ira ron  con enfado,, les 
m olestaba el m ando d e  Snipes, desde que hab ia  
asesinado á  K ing , el- verdadero  jefe dél m otín .

 ¿ y  tú  no v is  a ; t r a b a ja r  tam b ién  como nos-
o tro s? -rd ijo  u n  m arinero . ,

 ¡N o  lo verán  tus o jósl— replicó colérico  Sni-
pcs, agarrando, la  cu la ta , d e  su revólver.

 Entotrces, ip o r C r ie to l. 's i  n o  quieres la  pala,
tom a un pico— y diciendo estas pa lab ras, el m a­
rinero  levantó e l  pico so b re  su  cabeza y de un 
fuerte  golpe hundió una  dfe su s  p u n tas  en el ce­
reb ro  del hom bre de cara de rata,

-L o s  hom bres quedaron un  m om ento  callados, 
h a s ta  que uno d ijo :

 Le h a  estado  b ien  a  e sa  com adreja.— N o  se
habló  m ás del crim en y  con buen  ánim o, se  p u ­
sieron todos con p a las  a  hacer ún  g ran  hoyo 
y  en te rra ro n  en  é l el 'cofre. L o  cubrieron  ligera­
m en te  de tie rra  y  luego a la rgaron  e l. hoyo para- 
colocar encim a e l cadáver d e  Snipes.

— E sto  con tribu irá  a engañar a  quien quiera, cá- 
v a r por a q u t—, d ijo  uno  d e  loa .m arineros, y  .sin 
m ás  cerem onia, en te rra ro n  a  Snipes y  cubrieron 
con  m aleza seca la tie rra  rem ovida, 

t H e c h o -e s to ,  lo s m arineros se  volvieron al 
“ A rro w ” y  com o el hum o en el horizonte h a ­
b ía  aum entado  en g ran  volum en, sin pérdida de 
tiem po, desplegaron las velas y  se h icieron a la 
mar.

T arzán  bajó  de su  escondite y  m iro p o r fierra 
p a ra  ver si aquellas ex trañas cria tu ras, habían 
dejado algo  que él quisiera poseer. Encon.iro una 
pala  en tre  la m aleza y con ella s e  puso  ^ rem o­
ver la  tie rra . D esen terró  a Snipes y  p o r  ultimo, 
consiguió sacar e l co fre ; llenó el hoyo 
m ente y encim a en terró  a l m arinero, cubrienno 
la sepultu ra  como la de jaron  su s  com pañeros y 
carsnido con el tesoro  se  in ternó  en la selva.

(B . 25 .—C ontm uara)
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Para p o d e r  o b te n e r  
los b o n i to s  r e g a lo s  
que hace Pichi pedir 
en kioscos, librerías y 

bazares el sobre 
SEMANARIO P ICHI .  
SIEMPRE NUEVOS 

REGALOS, 

cupones y sorpresas. 
El verdadero sobre re­

galo es el del 
SEMANARIO PICHI. 

Además de los boni­
tos regalos que contie­
ne podéis obtener muy 
buenos premios reu­

niendo los cupones y 
un álbum para colec­
cionar las diferentes 
historias, cuentos, etc.

o

# - 9

PICHI.-______ iLHOtt 6ELORC1O.- D.ÍEGLlBO OE^fUive- £ l: :a , l [ h tO -

♦ / E M A N A R IC  I N F A N T I L  ♦

e l l o s  j í e x

y  S o r p r e ^ i ^  
Piclii

11̂ ,

y. Pedir el sobre regalo del SEMANARIO PICHI

C U E N T O S E N G U A D E  R N A B L E S

campana. ¡Aquello no era una campanilla; aquello le 
pareció al duendecillo la campana mayor de su pueblo 
tocando a fuego! ¡Vaya ruido que metial ¿Y cómo ca­
llarla? ¿Y cómo pescar el auto que corría más que él?

En su carrera, el demonio del cochecito se metió en

el cuarto de los niños y como iba tocando con canto es­
trépito los despertó asustados, y empezaron a chillar, 
llamando:

— ¡Mamá, mamá!
(Continuará)

11 duendecillo del
PARAGUAS MÁGICO

. C O N T I N U A C I O N

De nuevo se armó la tremolina.
— ¡Pero si yo no lo he pomido!— decía la nena con 

caca asustada.
— ¡ O h ! Esta sí que es mentila goda— replicaba el 

niño.
De nuevo intervino el aya.
— '¿Ya estáis disputando otra vez? Si no lo habéis 

comido ninguno de los dos...
— ¿Fueron las bujas?— interrumpió la niña.
— ^No hay brujas-—dijo el aya— : sería el duende de 

antes; se acabó la porfía.
— ¡Demonio de señora!— ^pensó nuestro duendecL- 

11o— . Por lo visto, todo lo malo se lo carga a los duen-
4 - Ayuntamiento de Madrid
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P t€H
EPOKTtSV

Charlas de Pichi
— ¿SabM Pícbi qué color tiene el mar? 
“ ^iPero, señor Briorcto!... Si no hay dro­

guero que no tenga ¿olor verde mar.
■í^Muy bon ito ... Entonces, ¿4e qué color 

son el M ar Blanco, ^  Negro y  el Amarillo?
— ¡Carápe!... Me deja usted atónito, se­

ñor Bolorcio.

— ¿T ú sabes cuál es el mar más terri­
ble?

—‘Sí, 8iñ « t: el Parffte©;
—-iQue te creas tú  esol K  mcr-lfríe.
—‘lAy! . ¡Yo ifie duerdo!
— Oye. ¿cuántas aguas coiúxes?
— ^Ninguia, señor Belorcio; yo ya no co­

nozco nada...

— Pues yo conozco el agua-mansa, que le 
gusta mucho a los toretes; el agua-catt, a los 
profesores; el agua-mar^, « las patronas; el 
agua-c»c, que encanta a los matemáticos y . .

— Él c^uat-diente, que le ehoanea a usted, 
y rf aguár-deee que me marcho a tomar un 
“lisa” , que estoy sofocado...

— Entonces, voy contigo... N o quiero ser 
agua-fiestas.

!7 ^ ls tx y i* ix x  d e  ¿er ¿ c re & n u y e i & n .  d
Pntiguamentp (es decir; er? e/pfincipio d e  /o  i7i/rnonidoc/.
coando oí^p n o  ñoDr a  foxis n i  ornas d e c r io /e / dom&re 
pona frasiada/se. d e  on 5/ fio  a  ofro. ño fe n ia  m a s  oeAi'- r ..o  prec/osos 'p/nre/es: r C A  h o m b r e ! Q U E  ME 

‘ HE ESCA P A D O  DEL CORO 
DE V A G A 8 0 N D O S  D E  

M L M A  d e  D I O S " . . .  
; ^ Y A N O  ES P LA N .

decillos del bosque, y lo triste es que, en esta ocasión, 
dice verdad...

Pero su apuro por tragar la enorme cantidad de biz­
cocho que tenía en la boca, le impidió seguir haciendo 
consideraciones, y se fué corre, corriendo a acurrucarse 
bajo su conocida mata de hierbaluisa.

Pronto se quedó plácidamente dormido.
Cuando despertó era de noche; no se oía en el jardín 

ningún ruido; los niños quizá dormirían ya, era la me­
jor hora para jugar él a su gusto sin despertar sospechas 
ni sobresaltos.

Buscó, una ventana abierta y se asomó con mucho 
cuidado. En aquel momento, un criado se disponía a ce­
rrarla; no había m inuto que perder, y en duendecillo en­
tró dentro, de un salto. Con su paraguas rozó la cara del 
criado, que dió un manotazo en el aire, espantando lo, 
que él creía ser un insecto y ¡menudo tortazo se ganó el 
pobre duendecillo! Pero era tan grande su ilusión por 
llegar al cuarto de los juguetes que, sin rechistar, aguan­
tó el dolor y siguió corriendo casa adentro.

Después de muchas vueltas, se convenció de que no 
daba con el cuarto de los niños, ¡Cómo iba a aburrirse 
toda la noche encerrado en aquella casa! AI fin, oyó a 
una señora muy guapa que decía:

— V oy a darle un beso a mis hijos.
— ^Bendito beso— pensó el duendecillo— que va a lle­

varme a mi paraíso soñado— y se apresuró 3 correr tras 
ella. '

Llegaron a un espacioso cuarto en que hasta las pa­
redes eran bonitas. ¡Qué encanto, cuántos juguetes ha­
bía allí! Muñecas, pelotas, un tren, un tea tro ..., ¡qué 
sé yol

En la habitación de junto, se sentía la respiración de 
ios niños dormidos. La madre acarició sus cabecitas, y

-  2  -

muy despacio se fué. La casa quedó en silencio.
Ya no había peligro para nuestro duendecillo, 7, sol­

tando su paraguas mágico, se puso a jugar. ¡Qué diver­
tidos aquellos futbolistas mecánicos que, con sólo rodar 
una manecilla, jugaban siempre el mismo interesante 
partido: y aquel payaso que daba volteretas y más vol­
teretas!. ..

Llevaba m ocho  ra to  en tre ten ido  nuestro  (Simpático 
am ig u ito  cuando, por su mala suerte, encon tró  u n  her­

moso carro de bomberos. ¡Qué grande y qué perfecto! 
N o le faltaba detalle, ¡hasta tenía luz en los faros! Para 
el duendecillo, aquello era la mayor maravilla; no se 
cansaba de mirarlo y admirarlo. Subía y bajaba la es­
calera, haciendo trepar por ella a los bomberos, y en una 
de las maniobras tropezó con una palanquita que había 
junto  al chófer bombero y. . .  ¡la gran catástrofe!: el 
auto de bomberos salió corriendo; pero no es eso lo peor, 
sino que, a ia vez que corría, tocaba a arrebato su sonora

-  3  _Ayuntamiento de Madrid
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San Antonio
jFiesta grande! Es el Santo de mi primo 

Toñete y muy temprano ya me dispuse a ir 
a felicitarle. Estábamos invitados a comer to ­
dos sus primitos y amigos.

Pichi y  yo fuimos los primeros en llegar 
fcon nuestros regalos. Pichi iba cargadísimo, 
¡vaya regalito que le hizo! lA  que no  adivináis

sabéis que le llamamos así, porque a su lado, 
no hay nadie ni nada seguro. Bueno, pues lo 
primero que se les ocurrió, fué pescar por su 
cuenta el regalito de Pichi y  empezar por ce­
pillar la mesa del comedor. Suerte que los vió 
la Nana y empezó a chillar como si hubiera 
visto una rata. Luego clavaron clavos en to ­
das las puertas y querían probar lo bien que 
estaría un colgador en el centro del espejo de 
un armario.

lo que le llevó?, ¡cosas de Pichi! Pues una 
flamante expuerta de palma con todas las he­
rramientas de carpintero. ¡Vaya disgusto que 
costó el regalito!

Figuraos que entre los invitados, estaba 
Huracán, ya lo conocéis, ¿verdad?, y se jun tó  
con el hermanito de Toñete, el Pirata, que ya

Todos estos destrozos los hicieron mien­
tras Toñete y yo recibíamos a los pequeños 
invitados que venían cargados de juguetes, 
trenes, cañones, ¡cuántas cosas!... ¡Qué con­
tentos estábamos todos!

Llegó la hora de comer y ., no sé cómo 
contaros lo horrible del caso. Al ir  a sentar­

nos, la mayoría de las sillas ¡estaban cojas! 
Huracán y Pirata, les habían serrado trozos 
de patas, dicen ellos que así podíamos ba­
lancearnos. En vista del éxito, se acordó re­
tirar el regalito de Pichi, ¿A quién se le ocu­
rre regalar a un niño cosas de persona mayor?, 
y más si tienen la actiiñdad y el ingenio de los 
amigos de Toñete.

Por la tarde, jugamos a muchas cosas, hu ­
bo también cine y juego de manos que qui­
so hacer Pichi. Se puso junto  a una apetito­
sa fuente de merengues de fresa y dijo:

— ¿Veis este merengue? Pues ya no lo 
véis— y se lo metió en la boca a toda prisa.

En cuanto lo hubo tragado, y ante nues­
tra estupefacción por su frescura, volvió a 
repetir la suerte.

— ¿Véis este merengue? Pues ya no lo 
véis— y se tragó el segundo. Y  cuando iba 
a zamparse el tercero le habían salido vatios 
competidores y hasta el Peque (no podía fal­
tar) , quiso también hacer el juego de ma­
nos. .. de tantas manos a un tiempo que iban 
a la fuente, que espachurraron los merengues 
que quedaban y  en su prisa por comerlos, se 
untaron todas las catas. ¡Qué juerga se armól 
El pobre Peque decía: ¡Que m ’hogo! ¡Que 
m'hogo!

San Antonio, ¡fiesta grande! Es el Santo 
de Toñete.

(Dedicado por la bella Inesita, a nuestro 
pequeño y simpático colaborador y amigo, 
Toñete Fernández.

t J  papa.— Jr'epuo, ¿que vas a sc i 
cuando  seas m ayor?

P ep ito .—¿Y o?, soldado.
E l papá.— ¡P e ro  hom bre!, ¿no yes 

que te  puede m a ta r  el enem igo?
P ep ito .— P u es  en tonces ya sé  q u é  

•vToy a ser,
E l papá.— ¿Q ué?

.Pepito .— E l enem igo.

Joaquín FERNANDEZ ORTEGA

ü l  m uo.— ¿ iju e  se n a  peor, m am ar 
que m e  a tro p e lla se  u n  au tom óvil, o 
que m e rom piera  lo s pantalone.s.

L a  m am á.— [Q u é p reg u n tas!’ Lo 
peor, que  te  a tro p e lla ra  u n  au to m ó ­
vil.

£ 1  ní5o.— P ues en tonces, he hecho 
lo m ejo r. ¡T en g o  un  g ran  siete en  los 
pan ta lones! '

C arlos L O P E Z .— M álaga

P ich i le p regun ta  al señ o r Belor- 
cio.— ¿C uán tas p ie rnas tiene  usted? 

Señor Belorcio.-;-Do8.
Pichi.— ¿Y  el año  pasado?
S eñ o r Belorcio.— Dos.
Pichi.— P u es en tonces, tiene  cuatro , 

po rque dos y  dos so n  cuatro.

E lad io  A L V A R E Z

E i papá.— Si te  pongo  tres caram e­

los en una  m ano y  tre s  en  la  o tra , 

¿cuán tos caram elos tend rías?
E l n iño .— M uy pocos, papá.

A nton io  B A R C E L O

w. w.
T o d o  el que es buena persona 

ae acred ita  de d iscreta 
cuando  co m p ra  *la galle ta  
j  chocola te  Solsona.

Ju an a , que  es m uy bonachona, 
lleg a rá  a  hacer un  d is la te  
s i n o  le  dan  chocolate 
y  g a lle ta  de Soisona.

E s A n ton ia  ta n  sim plona 
q u e  ig n o ra  que e l chocolate 
y  ¡a g a lle ta  So ltona , 
es lo  m e jo r que hoy  se  bate .

E n  M adrid  y  en  B arcelona 
com ete rá  u n  d isparate  
qu ien  no com pre chocolate 
y  la  ga lle ta  Solsona.

D ijo  u n  sabio en  la  Sorbona, 
j y j  y  no dijo un  d isparate ,
9T<? que nunca hizo chocolate

y g a lle tas , cual Solsona.

R esu ltó  una  g ran  sisona 
la  cocinera C risteta 
p e ro  su  am a  le  perdona, 
pues siem pre com pra galle ta  
y chocola te  Solsona.

Y S l/S  n0i> MUY UFANOS 
LF COMPRAN HASTA HIDROPLANOS

Y COMO 6PNTES DJSCRETfíS 
¿ e  COMPRAN TAMBIEN m iETñS

Y E l  ( H O a j Í R r E - ^ O L S O I S A .  
L£ DAN FN>R BUENA PERSONA.P/CH/ ES UNN/NO ESTUDIOSO

Y POR TANTO MUY CURIOSO.

Y Pichi, «s a l  Kn prem iado con un  álbum  estupendo que S o lsona hoy  h a  creado, p a ra  qué él vaya  aprendiendo.

Ayuntamiento de Madrid
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UN TENORIO IMPROVISADO (C oncurso)
En el teatro de un pueblecito quisieron 

unos aficionados dar una función y represen­
tar n a d a  menos 
que don Juan Te­
norio.

La primera di- 
, Acuitad con que 

t r o p e z a r o n  fué 
con el vestuario 
y q u e d a r o n  en 
que cada actor se 

: arreglaría c o mo  
pudiese.

El que hacía de 
don Juan, como 
tal era muy presu­
mido y jactancio­
so y dijo que él se 
tria a la población 
próxima y ven- ^  
dría vestido como nunca se preseitó  en escena 
ningún don juán . ¡Jamás dijo tanta verdadl

De ello os dará idea el adjunto grabado, 
pues se fué a un prendero y a un anticuario y 
w gió  de uno y otro lo que le pareció mejor e 
hizo este conjunto. No deja de tener gracia. 
Fijaros bien y adivinar a qué época, país y 
prwesión pertenecen cada una de las prendas.

C'.mo se trata de asunto interesante, por 
que el que lo adivine demuestra cultura y por 
lo tanto ser un niño estudioso

Pichi le regalará un aparato de cine Nic
Las so lB cio res pueden  enviarse  h a s ta  el 18 de 

jum o  próxim o. De se r  v a rio s  Jos n iñ o s  que a c e rta se s  
se  b a ia  el so rU o  en tre  e llo s  en e s ta  A dm inistración 
•egun  costum bre.

R O M P E C A B E Z A S
U

>  , o
.  %

p
0  <

A A - A ,  ■
L os ángulos que contiene este  grabado, 

son cinco m anantiales que han  de regar los 
cinco ja rd ines que tienen  igual núm ero, pe­
no es preciso que no se  crucen, porque el 
agua de un. a rroyo  se iría  a l o tro  y  sería  
causa de continua riñ a  en tre  sus p rop ie ta­
rios. ¿C óm o os arreg laría is  voso tros p ara  
conseguirlo , s in  salirse, como es natura!, 
del cercado del te rreno?

E ste  b u rro  q u e ría n  
b ien  p lan faco  está , e s ­
p i r a  y  a g u a rd a  a que 
v en g a  sn  am o  que  se 
h a  perd id o  p o r  ahí con 
su  perro . H acen el fa­
v o r  de b uscarlo , p o r­
que el pobre  b o r r i .o s e  
can sa  ya del p lan tó n  y 
s i no  tenéis la  su erte  de 

e n co n tra r a  su  am o 
tra e rle  u n a  sflia  p a ra  
que  le e sp e re  sen tado , 
po rque s i h a  de. ven ir 
s in  v u es tra  ayuda , ya 
tiene  p a ra  ra to , ya.

I ia

f i n  d e  c u r s o

e H í n e  s e  a i

J  «PichU está ya recibiendo los retratos de 
sus buenos amigos que han obtenido en sus 
exámenes ÜAáirícuIaat ¡Kcnot O Sobresalien- 
le y en números próximos los publicará en si­
tio preferente.

Espero que todos mis amigos de'M adrid y 
Iprovincias que hayan merecido estadhtinciói 
me envíen sus retratos para honrarme con 's t 
publicación.

CON M/Re  
JZU O  fí PICHI U N  POL L O PERR

b o l e t í n  d e  S U S C R I P C I O N
2).   '

■........ , , ...........: — ..- .... ....... .........................................  r t s la e n h  *.»
............................................... « ............................   provincia _d e ___

«  tascribe a l «m añano  " P I C H V ,  p o r  p iam  de (i) a partU^  «NI BA# ^
enviando sa Importe por Qiro postai

n )  Táchese el plazo que interese.___________________ (Firm a)

g  P R E C IO  D E S U S C R IP C IO N
S , C t ? i o  MADRID PROVINCIAS

Trvr ? “ “ •••• 5,00
a n o   10,00

cnviáadalo a M

•«mmmeomaon a .  -p h w » . « o  - ia .au . .

ESPLENDIJIO OBSEQUIO DE ’TICHI”
Solamente hasta fin de este mes, definiti­

vamente, regalará Pichi, sus bonitas plumas 
stilográficas a sus nuevos suscriptores y ya 
tiene preparado para sustituirlas un atrayente 
regalo,

P A R A  S U S C R I B I R S E  A L

S E M A N A I R O  “ P IC H T *
L L A M E  A L  T E L É F O N O  3 1 .5  4 7Ayuntamiento de Madrid
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